
 
 
 

Imagen 1. Ejemplar de gorgonia roja (Paramuricea clavata). Foto: Pau Fabregat/CRAM. 

 
 

Exploración de las poblaciones de gorgonias y 

corales de la reserva marina de Islas 

Columbretes 
 
 

(Cladocora caespitosa), un coral en-
démico del Mediterráneo, y la gorgonia 
roja (Paramuricea clavata). 

El Mediterráneo noroccidental se ha 
visto afectado en los últimos años por 
mortandades masivas de organismos 
bentónicos, en algunos casos relacio-
nadas con aumentos repentinos de la 
temperatura del agua. Sin embargo, 
los datos publicados sobre tales even-
tos son escasos y fragmentados. Dos 
de las especies que han sufrido estas 
mortandades y que están registrando 
una notable regresión en épocas re-
cientes son la madrépora mediterránea 

 
 
 

  
El personal de la Reserva Marina de 
las Islas Columbretes, dependiente del 
Ministerio de Medio Ambiente y Medio 
Rural y Marino aplica, año tras año, un 
programa de seguimiento del estado 
de la reserva que incluye la evaluación 
del estado de las colonias de madrépo-
ra y el registro de la temperatura su-
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perficial del agua. Fue precisamente 
durante el seguimiento realizado en 
septiembre de 2003 cuando se detectó 
un importante evento de mortandad 
que afectó, parcial o totalmente, al 
60% de las colonias muestreadas. 
 
Con la finalidad de divulgar las investi-
gaciones que se realizan en el contex-
to del litoral mediterráneo, el equipo del 
Vell Marí acompañó durante una se-
mana (del 6 al 12 de julio) al coordina-
dor científico de la reserva marina, el 
biólogo Diego Kersting, y documentó 
los estudios que realiza sobre el esta-
do de las poblaciones de gorgonias y 

corales que habitan en los fondos de 
las Islas Columbretes. 

El propósito de esta campaña de ex-
ploración es difundir los esfuerzos que 
la administración realiza para com-
prender mejor cómo los cambios am-
bientales que se están produciendo 
afectarán a los ecosistemas marinos, 
fundamental para poder preverlos, y 
poder alertar a los ciudadanos sobre 
episodios de mortalidad de corales que 
no están ocurriendo en las lejanas 
aguas del Caribe o del Pacífico, sino a 
30 millas de las costas de Castellón. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Imagen 2. Panorámica de la bahía de Puerto Tofiño (Illa Grossa), en la Reserva Marina de islas 
Columbretes gestionada por el Ministerio de Medio Ambiente, y Medio Rural y Marino (MARM). 
Aquí, la madrépora mediterránea forma colonias de gran tamaño. Sus aguas se vieron afecta-
das por una mortalidad masiva tras un episodio de calentamiento del agua del mar en agosto 
de 2003. Foto. P. Fabregat/CRAM. 
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Imagen 3. Uno de los objetivos de la reserva marina es la protección y regeneración de los re-
cursos de interés pesquero mediante la reducción del impacto de la pesca en la zona. De esta 
manera se contribuye a la sostenibilidad de las pesquerías artesanales. El mero (en la imagen) 
es una de estas especies que tienen un indudable interés pesquero y que encuentra refugio en 
la reserva (SGPM, 2006). Foto. P. Fabregat/CRAM. 
 
 
 

La reserva marina de islas Columbretes 
 
 

- Proteger a su flora y fauna marina y a 
sus recursos pesqueros con el fin de 
regenerarlos. 

 
 
 

- Promover la investigación marina. 

- Potenciar actividades de observación 
de la naturaleza. 
 

 
 
 
 

Las Islas Columbretes constituyen un 
singular archipiélago de cuatro grupos 
de islotes de origen volcánico. Sus 
aguas fueron declaradas reserva mari-
na por el Ministerio de Agricultura, Pes-
ca y Alimentación en 1990, entre otros, 
con los siguientes objetivos: 
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 Su zonificación diferencia, a efectos de 
protección y gestión, dos reservas in-
tegrales y tres zonas de uso 
restringido. 
 
La reserva marina alberga una extra-
ordinaria representación de los ecosis-
temas y las especies que en su día, 
fueron mucho más frecuentes en el 
Mediterráneo occidental. Los tapices 
de algas, las praderas de Cymodocea 
nodosa y las comunidades de coral 
son algunos de los ecosistemas que 
cuentan aquí con las condiciones idó-
neas para su desarrollo y conserva-
ción. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Corales y cambio global 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Especies como los meros (Epinephelus 
marginatus), las nacras (Pinna nobilis) 
o la langosta (Palinurus elephas) en-
cuentran aquí uno de los escasos luga-
res del Mediterráneo para refugiarse. 
 
Gracias a la protección de estas aguas 
ha sido posible la recuperación local de 
especies muy afectadas por las activi-
dades extractivas. Este es el conocido 
“efecto reserva” que permite la recupe-
ración y la “exportación” de individuos 
de estas especies a zonas periféricas 
y, además de la recuperación de los 
ecosistemas mediterráneos y su biodi-
versidad, permite la recuperación de 
las pesquerías artesanales. 

Durante todo el cuaternario, Cladocora 
cespitosa ha sido una especie relati-
vamente frecuente y se han encontra-
do registros de ejemplares muertos 
recientemente (en términos geológi-
cos) en Túnez y Córcega (Templado y 
Calvo, 2002). 
 
Las causas de la regresión actual de 
este coral no se conocen con detalle, 
pero podrían estar ligadas a las mani-
festaciones del cambio climático que 
se están comenzando a sentir en las 
aguas del Mediterráneo. Además, a su 
regresión también contribuyen otros 
factores del cambio global como podrí-

an ser la sensibilidad de esta especie 
ante la contaminación y a la creciente 
turbidez de las aguas. 
 
En los últimos 10 años en el Medite-
rráneo noroccidental también se han 
conocido episodios de otras mortalida-
des masivas de especies bentónicas 
como diversas gorgonias, bivalvos 
(como el Spondylus gaederopus) o el 
coral rojo (Corallium rubrum), para los 
cuales, de momento, no se ha encon-
trado una única causa reconocible.  
 
Para los investigadores que han estu-
diado las mortalidades masivas de 
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Imagen 4. Una de las colonias de madrépora (C. caespitosa) afectada por un episodio de morta-
lidad. Este ejemplar es parte del estudio de seguimiento que se realiza en la reserva marina de 
Islas Columbretes (Kersting com. pers. 2008). Foto. P. Fabregat/CRAM. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cladocora caespitosa sí que parece 
existir una relación causal con los epi-
sodios de calentamiento anormal y 
prolongado de la temperatura del agua 
(Rodolfo-Metalpa, 2006; Peirano et al.
2005), que además de afectar de por sí 
a estos organismos, facilitarían la ac-
ción de microorganismos patógenos 
oportunistas (Cerrano et al. 2000; 
Templado, com. pers. 2008). 
 
Pese a ello, se encuentran buenos 
ejemplares en el litoral levantino, espe-
cialmente en Baleares. En aguas de la 
reserva marina de las islas Columbre-

tes, dependiente del Ministerio de Me-
dio Ambiente, y Medio Rural y Marino, 
pueden encontrarse algunas agrega-
ciones de grandes colonias, especial-
mente en la Bahía de Puerto Tofiño 
(Templado et al. 2002). Fue precisa-
mente en esta reserva en dónde se 
registró uno de estos episodios de 
mortalidad por primera vez en España. 
Con anterioridad ya se habían regis-
trado  episodios similares en el Medite-
rráneo noroccidental: por ejemplo, en 
el Mar de Liguria (Linares et al. 2005, 
Cerrano et al. 2000, Pérez et al. 2000).
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Desde que las Islas Columbretes fue-
ran declaradas reserva marina se rea-
lizan controles periódicos de la tempe-
ratura y de otros parámetros físicos y 
biológicos de sus aguas así como de 
los ecosistemas de la misma. Gracias 
a ello, los responsables de la conser-
vación de la reserva detectaron la mor-
talidad de pólipos en las colonias de 
gorgonia roja (Paramuricea clavata), 
de madrépora mediterránea (Cladoco-
ra caespitosa) y de coral rojo (Cora-
llium rubrum) casi a tiempo real. 
 
El verano de 2003 fue, en algunas zo-
nas de Baleares y Levante, el más 
cálido desde principios del S.XX. En 
agosto de aquel año el agua del mar 
en las Islas Columbretes registró du-

rante 15 días temperaturas entre 29ºC 
y 29,6º C, con una media de las tem-
peraturas de agosto de 28,7º C mien-
tras que la temperatura media de agos-
to (registro continuo de los años 1991 
a 2002) había sido de 26º C (Kersting y 
Templado, 2006). 
 
Desde este momento se intensificaron 
los controles y la toma de datos regis-
trándose 100 colonias de madrépora 
mediterránea. 
 
El episodio de mortandad afectó par-
cial o totalmente al 62% de las colonias 
muestreadas. De las colonias con ne-
crosis, el 38,7% sufrieron una mortan-
dad masiva que afectó a más de la 
mitad de la superficie de la colonia. El 

 

Porcentaje de superficie dañado en las colonias
afectadas 

25,0 % 

38,7 % 

36,3 %

 

Menos del 50 % Más del 50 % 100
% 

Porcentaje de colonias afectadas 

38,0 % 

62,0 %

Afectadas No afectadas 

 

Imagen 5. Tan pronto se detectaron mortalidades de madrépora en las aguas de Columbretes, 
se inició un seguimiento específico. De un total de 100 colonias muestreadas, el 62% mostra-
ron algún grado de mortalidad de sus pólipos. Es de destacar que en el 25% de las colonias 
afectadas el porcentaje de los pólipos dañados fue del 100% de los que componen la colonia. 
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Imagen 6. Detalle de los pólipos que constituyen una colonia de madrépora mediterránea. A la 
izquierda se observan algunos de estos pólipos con daños. Foto. P. Fabregat/CRAM. 
 
 
 
 
 25,8% de las colonias afectadas pre-
sentó la totalidad de la superficie muer-
ta, lo que supone el 16% del total de 
colonias muestreadas. Además se 
comprobó que colonias muy próximas 
entre sí mostraron un comportamiento 
muy diferente. No se apreciaron dife-
rencias significativas entre el nivel de 
la afección en relación a la profundi-
dad, aunque la variación es pequeña 
(entre 9 y 17 m de profundidad) (Kers-
ting y Templado, 2006). 
 

Las zonas dañadas del coral no se 
extendieron por el resto de la colonia 
en los diez meses siguientes. Pero un 
nuevo episodio volvió a ocurrir en el 
año 2004, aunque la temperatura no 
llegó a alcanzar los niveles del año 
anterior. Esta vez el porcentaje de su-
perficie necrosada por colonia fue me-
nor, pero se sumó a los que ya existí-
an, porque un alto número de colonias 
que no se vieron afectadas por la mor-
tandad del 2003 la sufrieron en 2004. 
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Otras mortalidades masivas 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El estrés térmico no es la única ame-
naza vinculada al cambio global para 
los organismos bentónicos del Medite-
rráneo, de los cuales esta reserva es 
una excelente ventana.  
 
Otras colonias de cnidarios, como las 
gorgonias, padecieron una alta morta-
lidad en 2004 debido a una plaga de 
mucílago, conocido localmente como 
“llepó”. Se trata de una sustancia gela-
tinosa cuyo origen exacto se descono-
ce, aunque varios investigadores pien-
san que está constituida por excrecio-
nes de organismos planctónicos o de 

microalgas (Templado, com.pers.). El 
“llepó” recubre las colonias y les causa 
la muerte, seguramente por asfixia o 
por inanición (Kersting y Linares, 
2006), ya que al recubrir los pólipos 
impide que éstos puedan realizar el 
intercambio correcto de gases o de 
nutrientes. 
 
La gorgonia roja tiene una gran impor-
tancia como elemento que aporta di-
mensión y estructura física a los fon-
dos submarinos del Mediterráneo. Esta 
especie, que forma parte de la comu-
nidad coralígena, añade complejidad a 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Imagen 7. Desde el verano de 2003 las tareas de seguimiento del estado de los ecosistemas de 
la reserva se han intensificado con el fin de evaluar con precisión y a tiempo real los daños que 
aparezcan, las causas y poder conocer la evolución de los mismos. Cada una de las colonias 
está geolocalizada, fotografiada y sus parámetros medidos y registrados. Foto. P. Fabre-
gat/CRAM. 
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Imagen 8. La gorgonia roja, (Paramuricera clavata) es otra de las especies que han sufrido di-
versos episodios de mortalidad en el Mediterráneo occidental. En la imagen, Diego Kersting 
(coordinador científico de la reserva marina de Islas Columbretes) observa con atención a una 
colonia de esta especie para buscar indicios de daño y comprobar su buen estado. Foto. P. 
Fabregat/CRAM. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

los ecosistemas. No en vano, la comu-
nidad de coralígeno, junto a las prade-
ras de posidonia, es la que más biodi-
versidad alberga en los fondos marinos 
mediterráneos y, además, proporciona 
una gran vistosidad. Por eso, a su va-
lor ecológico tenemos que añadir este 
valor estético, lo que aporta al sistema 
de estos fondos un valor económico 
añadido al constituir un excelente re-
curso para el buceo deportivo respon-
sable (Templado y Calvo, 2002).  
 

Otro caso de mortalidad masiva es el 
de Spondylus gaederopus, un bivalvo 
de origen europeo cuyas espinas y 
cresta confirieron a sus valvas un valor 
de cambio aceptado y que fueron utili-
zadas como moneda en el Neolítico, 
además de como artículo de ornamen-
tación. Esta especie estaba muy ex-
tendida en el Mediterráneo pero  el
verano del año 2005, una mortalidad 
súbita afectó la especie en las aguas 
de la reserva marina en un 99,3% de 
promedio general. 
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Imagen 9. Restos de Spondylus gaederopus. No se conoce con seguridad cual fue el origen de 
la mortalidad; no parece que se debiera a una variación en la temperatura del agua (Kersting et 
al. 2006), pero sí es muy probable que estuviera vinculada a algún factor desconocido relacio-
nado con el cambio global. Foto. P. Fabregat/CRAM. 
 
 
 
 Se han descrito episodios similares a 
éste en el Mediterráneo occidental en 
los años 1981, 1982 y 1983. El origen 
de estas mortalidades masivas es des-
conocido. Los investigadores sospe-
chan que pueda tratarse de algún tipo 
de epidemia de origen bacteriano, fún-
gico o viral (Kersting et al. 2006). 
 
 
 
 

En cualquier caso, no parece que el 
aumento de la temperatura esté rela-
cionado con estos sucesos concretos 
aunque, casi con seguridad, puede 
afirmarse que se trata de otra manifes-
tación del cambio global en el Medite-
rráneo. 
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